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Por qué Raimundo Malasangre se pegó un tiro 
que se deshiso la tótina, o la locura d‘ un 

hombre sensible,
(Drama irrepresentable, pero que se presta p‘ haser una obra estilo Benaventemuñozsecano.)

B stáb am o s én n oestro  por- 
je  tan  tran qu ilos y tan  cañ e- 
íasg ñ en as, p iensando en lo 
efím era q u ' es la  vida, y  en 
lo  caro  y  m alo que venden 
hoy el vino, coando se vim os 
eu trar en n oestro  despacho 
a  uu hom bre ni a lto  ni b a jo ; 
ni gordo n i f la co , ni guapo 
ni feo , que al en trar se quitó  
el som brero  y lo s  guantes, 
m os pidió un s ig a rro  qae no 
H dimos porque se h isim os el 
longuis, se sentó en una bu ­
taca  que n o  tenem os, y mos 
d ijo  pleno de m isterio y  con 
v o s b a ja , asin a  com o si mos 
dem anara un duro:

— Y o so y  G al y C oso. 
— P os póngase en cura. 
— No m ' antiende. A  mf me 

disen G al de prim er apellido 
y C o so  de seg u nd as.

—B u en o , p os a  m osotros 
no m os venga con segundas.

— E n to n ses , c o so  mi boca, 
me trag o  lo  del C o so  y  quedo 
eu so lo  G al.

— P or m osotros, hecho .
— Pnes a  lo  hecho, pecho; 

y  a h o r a  q u ‘ estam os de 
acuerdo, óbrigan  lo s  pám po­
le s . E n  mi pueblo s 'h a  pe- 
g ao  un tiro  un hom bre.

— ^ o m b rc !
— S f, hom bre.
— Bueno, hom bre. Siga os­

té.
— L os p reyólicos han d o­

nao  coenta d ' este so lis id io , 
p ero  to d o s ig n oran  la s  cau ­
sa s  que han im pulsao a l so- 
lis id ia  a tom ar tan  fa ta l re- 
so ln sión . Todos disen que sf 
serán  am ores co n trariad o s.

tC benflisl D igan osted es que 
ladan, com o disen los ver­

daderos cata lan es. Las cau ­
sa s  son  estas .

Y  tiró  m ano a l bo lsillo .

—¿Per q a é  t‘ h as  com prat e ix e  ¡libre, 
s i tú no sap s e l inglés?

—Bueno, p ero  conec m olt b e  la  lletra  
tag lesa.

Y  so có  un ro llo .
B ueno, un ro llo  de papel.
Y  m os lo  dió.
Y  lo  leim os.
Y  se mos h iso  la  carne g a- 

llin ásea .
Y  le dim os la s  g ra s ia s  al 

donante.
Y  le m andam os a la  M and- 

churria.
Y  se íué.
Y  he aqui lo  que desia el 

papel, cop iao  de cabo  a ra ­
b o , sin q u itarle  a i  ponerle 
una p a jo le ra  lletra.

A llá vá;
«Yo me llam o Raimundo 

M alasangre, pero  en mi par­
tid a de bautism o aparesco  
con el DO-mbre de Apapusio 
M oreno B lanco. E sto s  apelli­
d os s o n  los que m e ban  
hecho en rab iar d ‘ hasd a el 
punto d ‘ haserm e cria r m ala 
san g re, y por e so  me llam an 
com o me disen.

>He dicho que soy M oreno 
y B lan co , y  so y  m ulato, p o r­
que mi padre qu‘ era M oreno 
era  B la n co  y mi madre que 
e r a  B la n ca  B la n co , era ne- 
g rá . ¡B u eno, para  d esesp e­
rarse !

»H ase  d o s años me casé 
con una ch avala  que se l la ­
m a N ieves Rubio, y n '  ha 
dao un h ijo  que com o os de 
le y , se llam a M oren o  Rubio. 
De m anera que mi h ijo , pa 
a c a b a r m e  de d esesp erar, 
siendo h ijo  de un M oreno y 
de N ieves, es  M oreno y Ru­
b io . ¡Y  eso  que s a  madre ta- 
mién es m ulata, com o yol

P ero , no es eso  to d o . Lo 
peor es que yo esto y  empa­
ren tad o  con  un carb on ero  
que le llam an  U o . E s te  Tío 
es so brino ; y un S o b rin o , de 
la  fam ilia d‘ este apellido, es 
prim o de mi m ujer. P ero  en 
cam bio, hay en la  fam ilia un 
Prim o que e s t ío  de S o b r i­
no y este so b rin o  e s  cuñado 
de T io , el cu a l T io , qu ' es 
T ío  y C nñat, es S o b rin o  del 
Prim o, que tam bién es M o­
re n o , pero  que es h ijo  de

M oreno y R oig, el cu a l ni es 
M oreno n i Roíg, porqu e es 
rubio, p ero  no es de lo s  R u­
bios de la  fam ilia de mi mu­
je r , s ino  ru bio  del pelo. Me 
párese que todo esto  está  
b astan te  claro , ¿no?

P o s  bien , a ra  viene lo  tre ­
m ebundo; P rim o, que no es 
mi prim o, sino  mi tío , a s í 
com o Tio es so b rin o , es so l­
tero, y  sin  em bargo de ser 
so ltero ... ¡es C asad o ... de se ­
gundo apellido!

«¿O stedes han v isto  may 
algún Primo C asad o , o.algún 
C asado Prim o? Pues e s to  es 
lo  que m ‘ am piesa a m are- 
yar.

P ero  sigam os.
Un dia mi pare me dijo, 

viendo mi vida d isolada:
— H ijo m ío, no sey a s bu­

r ro , m irate en el esp ejo  de 
tu primo Cuñat.

Y o si que voy y se lo  digo 
a mi m ujer, pero  e lla  va y 
m e dise:

— S i te m iras eu ese esp e­
jo , te rom po el alm a.

¿Y qué era? Pues que mi 
primo C uñat está  casado con 
Luisita E sp e jo  y mi co ste lla  
se refería  a  este E sp e jo , es­
p e jo  que h a  echad o al mun­
do su m am á doña Leocadia 
de C rista l de R oca , por lo 
que se llam a Luisita E spejo  
de C rista l de Roca.

E n  todas e sta s  confu sio­
nes estaba, coando en la  es­
ca lita  en donde vivo se vi 
n ieron  a  vivir unos señ ores 
muy respetables. Uno, que 
se  llam a don A lfonso Terse- 
ro , s '  ha ponido a vivir en el 
p iso  cuarto; ) ' o tro , que se 
llam a don C arlos Q uinto, v i­
ve en el te rsc ro ;!*  o tro , que 
se liam a don Felip e Segun­
do, vive en cl quinto, y el 
o tro  que se llam a doh E n ri­
que C u arto , vive en e l se ­
gundo. A sina es  que hay una 
confusión  a to d a sh o ra s , pos 
e so  de desir que el Tersero  
es  en el cu arto ; el Q uinto es 
en el te rs e ro ; el Segu nd o en

el quinto y e l Cuarto en el 
segundo, es  pa to rn a rse  g a­
b ia , com o p árese  que yo ya 
m' esto y  volviendo.

F in alm en te , 1‘ o tro  día vi­
no a  vesitarm e uno qu' es 
a lto , muy alto , y m ás d elga­
do qne una agulla de con su ­
m ero, y va y me dise:

— Y o soy el señ o r Redon­
do.

—H om bre, n o ; osté será  el 
señ o r La/go—li resp on i.

—N o; el señ o r L argo está  
a b a jo  con  o tro  señ or, y es­
peran que o sté  b a je , pos quie­
ren h a b la r  con osté.

B a jé  y  vi a  un señ o r que 
p a re s ía  una m entirita  b a jo  
d ' un p la to , y a  o tro  qu' era  
talm iente u na bo la  de b illa r .

— E ste  señ o r—me d ise  Re­
dondo señalánd om e al nano, 
es el señ o r Largo, y  este

o tro —señ alan d o  a la  b o l ,  
de b i l l a r - e s  el señor C oa 
drado.

No sé  lo  que me p asó . ¡Un 
Redondo que es largo ; un 
Largo que n o  a lsa  un palm o 
del so e lo , y un Cuadrado 
qu ' es un qu eso de bo la !

Me fa ltaron  la s  lo e rsa s . 
Pegui a co rrer cam ino de m i 
poeblo, que es S illa , y an tro- 
pesé en una butaca.

E n to n ses c a í  redondo, me 
levantó C uadrado, me qu i­
sieron  poner al s o l, pero  co ­
m o d aba tan to s g rito s  me 
llevaron  a la  som bra, y en 
v ista  de que m is d esd ichas 
no tienen fin , he desidido 
arran carm e la  vida.

Y  m' he fnm ao nna ta g a r­
n ina de la  T abacalera.

¡R esat por mil
R. 1. P.»

— ¡H ola, PeTiquitoI\Si sab eres  e l gust 
gu e  me dones cuan te veig en la  pan ta­
lla!

— Ya, sé, ya, que a  tú te donen m olt 
d e gust tots els gats.
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—\AnimaII ¡No ti p ega a ¡  pobre  borreguetí 
—¿Y vosté, que s ‘ e l  m encba, que)

—Bstic contenta p erqu e t' bas  
d eixat la beguda. .

—B s qve cuan m ‘ em borracha­
b a  veia a  ta m are triple.

—¿5 sfá s  szg ar  que ésta e s  ta 
m are!

—Si\ y o  conec le s  seu es g a rre ­
tes entre totes les  a ir e s .

A LLIPEB R E SEMANAL
—T irrrrrín . T irrrrrín ......
— lApchfl
— P atra ix . ¿T' h as co stip ao , Co­

yete?
— [Apchíl
— ¡A C hesúsl
— ¡Apchíl
— C oyete, ¿qué te pasa?

. — iQ a é  m ‘ ha  de p asar! Qu* he 
rebudo la  v esita  d‘ un tío  fresco  y 
a '  h a  costip ao .

—¿Y qué volía  ei tio  ese?
— Q ue ii p ag ara  el lloguer de la  

casa .
— ¡L os hay de exigentes!
—Y a  ves. T otal por seis m eses 

que li debo.
—S i q u 'e s  pretensiós. ¿Y  vives 

■ u ch o  tiem po en esa  casa?
—Medio año.
-¿M edio año, lí debes seis me­

se s  y ya vuele co b rar? ¡Vam os, es 
lo  que no he visto!

—So erte  que a mí m ‘ h a  pegao 
p o r ca lla r , que s i n o ...

—E scu ch a , ..ypa qué hasllogad o 
an  piso? ¿No vives en el porge con 
tod os lo s  com p añeros de Redac- 
siÓBr

— S í, pero es que pensaba c a ­
sarm e.

— Tú?
— S i, pero m ' ha arrepentido.

. — ¿po*’ qué?
— Porque me tom aríen por una 

tap aora  de común.
—No lo  veo.
— Po3 sí, ¿no ves q u ‘ entonses 

tend ría  que cu brir te d a s la s  nese- 
sidades de la  casa?

—T ien es rascn -
—Com o siempre. Adem ás, que
casado tiene obligasiones que 

a o  dan ré litos com o la s  obiigasio- 
a e s  del ferro carril.

— E s  verdat,
—?or  s ierto  que existe u nad iíe- 

ren sia  entre la s  o b ligasion es del 
le rro ca rril y una b a rra ca  de lla a - 
ransa.

—¿Quina?
— Q u í  las obligasiones del fe ­

rro c a rr il tienen cupones, y la s  ca ­
sa s  de ü au ran sa  tienen capones.

— ¡Y o s i que te voy a dar un 
cap ón !...

—No vendría m al pa N avidades. 
Y  o tra  co sa . Y o co n o sco u n a  llav a- 
ñera que no ii tiene andivia a l más 
rico  del mundo.

—B s  d esinteresada, vam os.
—No; es que los r ico s  viven de 

lo  que rentan  su s  cap itales, y  la 
llavanera vive de lo  que renta  ella.

—¿Coando dependrás a h aser 
boenos chistes?

— iD ios no lo  quieral Un chiste 
boeno es com o un n iña ñ o ñ a , que 
em palaga a todo d ios; en cam bio 
un chiste m alo es com o si te  p isa ­
ran  un callo  y te d ijeran : «U sté dis­
pense.» Te quedas bailand o del 
m al q u e t 'h a n  hecho, pero no H 
poedes tren car los n asos a l au tor

po qu* es la  que está  m ás tapada y  el fútbol es el deport 
sin  em bargo es la  que está  siem pre m illor, que huí h iá  fofm at. 
m ás húm ida. —C alla , Sentó : eres m olt bruto,

—¿Q uina p arte  es, cara tsn s? parles m olt d estarifat,
—La lengua. Y  asf anda e l m un- m ire yo qu* en e l «Purgol» 

do. A ra mismo s* ha descubrido estás m olt en tu siasm a!, 
qne hay un visi que tiene nom bre —Tam bé veig  yo qu* en els to ro s  
fem enino.

—¿Cuál?
—L a visi-cleta.
— lAy, ta tia  ¡a  lo ria !
—D eixa a ma fía  o te doy dos 

cu artos de v ara .
—  D os cu artos dé vará?
— S í. >Un cu arto  de v ara  no es 

un pam? Pues dos cu artos de vara
son ipam! ¡pam! ¡Dos tirs! 

~  ¡A la  guardia!
— T irrirrín . T irrrrrín ...-

estás tú ... pero molt fort...
— C hé, ¿saps tú lo  q u ' he pensat? 
que s ‘ en deixem  de deport, 
y pa més pronte a ca b a r 
m ‘ en vaig yo y et d eixe  así. 
— H om e, ancm  a  la  tabern a 
y es farem  un g ot de vi.
— Home, s i es  qu* el pagues tú 
un got de vi me faré , 
tenint el g ot en la  má 
per els to ro s  brindaré 
—Pues yo tam be fa ré  igual 
¡brindaré per el Fut-boll 
y  s i agarre m icha chufa 
esta  vesprá clave yo un gol.

F E IT O  (C arcaixen t)

—Tin, aixó ¡i b a  dones a l  teu a o r i* .
- P ero  s i  no e s  a ixó  lo  qu' e ll rol.
— Ya b o  sé ; p ero  tú a l  d on ir lil 11 <üus 

que pa e ll n o en tens a ire .

—¿Encara estás aixina) ¡4  bon  
k o ra  ixirem  d e  casal 

—S i e s  que no s i  quin tracbe  
posarm e p e r  s i  es t r o b e a  a  la  mo­
dista. ¡Com lils  debem  tots - en­
care...)

m m fí m fi

RIPIA D E  C A RC A IX EN T

Cofitrarietats
(DlALEC:)

S a  M A S lá  Sa“ S ; ! S  ™ p , t 5 ™ ™ ? ™ . - B o s e „ d a ’  R o ,„ 7 ,a '
— Pero es  que encoloraar ch istes pues m ' en vaig a  vore els  taros, 

con prem editasiót.s y ele- que hiá una gran novillá!
¿Y tú cap  ahón te la  tires?

D IV E N D R B S.—E n  e l c a r re r  de 
S a n  Jacin to  h iá m arechól. — F a  
tem ps que no ham  v ist a  Juanito  
R eyes C hisbert. ¿S erá  v erifa t lo  
que m os hau dit? S i es a ix in a ... 
¡quin dolor de cap tin d rá  sem pre! 
— Peret, Peret, ¿quin h o ra  es?

D ISA PTE. —  V isantet e l de la 
d onsaina pensa en la  bufa que 
ag afará  dem á.—C oncheta dem ana 
v ersos. ¡Se  li'tap ará! —L‘ A lm anac 
de LA CHALA está  ya m olt ade­
la n ta !. ¡V acha num eret! ¡Y  vachen

Ensalá de totes 
herbes

CUENTOS
Un homs espféndit

firm es les que l* avaloren) ¡H iaurá

Dietari de L fl C H A LA

m alos 
vosla.

— No seas m urria, d im onio, y 
no t ‘ exaltes, ¡caray! que vas a  pa­
reser una bom ba o  un m édico a 
quien le carga  su m ujer.

-¿P o rq u é ?
—Porque ex p lo tarás, com o ex ­

plotan la  bom ba y  el meche a  cau­
sa  de la  mecha.

— ¡No m ‘ ases in es, Cóyetel
— ¡Bah!... ¡Ah! oye una cosa . 

¿No sabes? cl g ran  ttn o r aragonés, 
e l que ha hecho sélebre la cansión 
dei ¡ay , ay, ayl s ‘ ha m etido a  na­
viero.

-/ S f?
— S i; ah o ra  . ./F le ta !
— No abu ses, che.
—No, no abuses e so  e s ...  m eter 

los p iés a l cubo. E s  com o aquell 
que por com prom iso li d ise a la  v i­
sita , coando va a sopar: «¿Vostés 
ne volen?»

—CJ por qu é es igual?
- -P  'rq u e to t es hun-dir.
— ¡A tú sf que t' hundiría y o ...
—C alla , D im onio, que hay co ­

sa s  que no la s  explica ni el tio  de 
ha B eta , Tú calcu la  que todos te ­
nem os una p a rte  de n oestro  coer-

• rtin íf/i,.; a  l tes els tía p eg a t p er  volar. 
vo.'ajvj p ero  p a  sem pre. .1

l a  m eu a  d ón a

—Pues y e  m ‘ en vaig al fútbol 
p é r v o r e s ia l  «Juvenal» 
l í  fan  esta  vesprá algún «gol». 
M ' agrá vore e ixos partits 
que chnen d esatin ats 
y que sempre »n veus algúns 
a llí a l mig ag arberats,
— A m í,m 'cn tu siasm a els to ro s 
si es  bona la  novillá, 
y  aplaudixc cuan els  to rero s 
peguen m olt bona esto cá .
E l «Furgol»... pues es un ch o c... 
q u 'e n  v eritat, no m ‘ agrá 
lo  que solen fer uns y  atres 
es pegarse una p atá .
No sé per qué to t a ixó , 
a llí res han de guañari 
— ¿Q ucnogu añeo? ¡ma tu este ! 
menchen sinse treballar!
—¿Y aixó  contes (ú guañar? 
els to rero s guañen més; 
en que torechc una vesprá 
guaña prou pa to t lo  mes. 
—Molts d inés, pero s* exposa 
a tindre alguna corná.
— Tam bé es posa un«Furgoliste» 
a  tindre alguna p atá ...
B is  to ro s  es lo  m illor, 
no em tingues que disputar; 
per m olt que puche el furgol 
a dells may podrá alcan sar. 
—C huán estás en error, 
es tá s  raolt equivocat;

R aqueta diu que no pot tragar sa ­
liv a .—A Am parito li han penchat 
una seb a  e a  1‘ an elia  de sa  casa . 
¿H aurá segut D anielet?—Y a no vol 
b a ila r  el charlestón  F . Q. H. per­
que diu que sú a m asa.

D ILLU N S.—  Enrique voT y  no 
vol y  Pepeta no vol y s í que vol. 
¡A y, p arelia !... M os escriuen des­
de A lacuás unes co so tes tan gro- 
so te s ... ¡C hesús, qué g ra n o te s !— 
D olores ¡a de... ¿eh? ¿entesos? Pues

Cachochaes
E U  homant qaa méa falta fas 

e n  la  l i u la  a  I S a r a  d e  d la a r  
ao n  e l l  le e ta r a  d e  L A  C H A L A .

—¿Q nln es el « a s c le  
de la  volensa?

— E l voler.
—¿Y el de la  pena?
—E l penar.
— ¿Y qufn es el m ás­

ele del ánimu?
— E l ánimo.

Joaquín Segura  
Elche

B a  esco la :
E l m estre.—¿Per qué 

h a s  p osat ventana en 
hache?

E l chiquet. — Perqne 
vo sté  em digué que la

Después de esta  afirm asióm eua, 
pot que per ser  m eua, hachen duc- 
ta t vostés qn* encara no m* conei- ***cnsen per efe. 
xen . Yo els asegure que cuant arri- —
ben a coaéixerm e a fondo y  en — Ancm a  vore: S i en

iva está l tC hust'vm ^itifi ,v «  . . f i l  guardia b astará  que y o  digü que V alensia  s o m  valen-
n m l r o n S  I * i  vm t qum sets son  un duro pera que siáns, ¿en Sevillá

t to tc i  m óa me creg a . A ixi me veig serán?
faena en el carrer de P ad illa . ¡E s -  p resisa t a probar les meues afir- 
tim ando, g a lá n l— U na h isto ria , m asións. He dit qu* el lector de LA 
dos h istories... ¿ra* anfiendes, O r- CHALA es l *  home m és presis en 
d ó n e z 7 -P e re , Peret, vi, B étera ... ^aa  tau la  a  l '  hora de diñar, y yo
¿Será veritat que torném  a  náixer? h o  sé per propia experensia. E n

f f serta  o casió  me vaig sen tar a  di-
D IM E C R E S .-F u s te r , ¿te re c o r- . „ a r  en com pañía de varios am ics, 

d e s ? - a l  peu de la  Pa á  del R ey y  apenes m os serviren els hous, 
don Chaum e.» ¡Amparito. no s' en  com ensaren tots a dir:

¿E stá  el cb a lero l...  Que asó  esta  
m olt soso ...

E n to n ses me vaig convenser de 
lo  n esesari que som  els lectors de 
LA CHALA, y el paper que prestem 
a  la  H um anitat.

¡C achoches h a '.ta  la  mort, y v o s­
tre,

vacha!... ¡Q ué tiem pos aq u ello s!— 
C arm ju , ¿va o n o v a ? —Felipe G. 
(R a b o sc ta ), lé 1* en cárrec de fer 
un parell de sabates y li p asa  lo 
que al m estre S e rra n o  en La Venta 
d e lo s  gatos.

D IC H O U S.-:-¡U nfla , unflal ¿Es 
a ix ó  R. P . f — ¿H iá algú que se 
hacha trobat a!|ó que .se li ha per­
dut a  M anolica? M aría R. V. no 
vol a  Enrique perqu' es  cochero  
de raortá. ¡M illor, fon tal ¿N o saps 
q u 'e ’s cocheros de vius son  mol 
dropes?

C acbocbes I  
Rey d- Almagro. 

(Enguera)
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¡V ach a  s i  era  espléndit e l señor 
Bernatl

V eritat es qu* c ll may g astab a  un 
clau , pero com sem pre s* el vea en 
fo ts e ls  sa lón sd e m oda, en tots els 
ca b a rctsd cp o stín ,y a Itern a n tcn ics  
persones de més posib les , to t lo  
móh creía  qu* el señor B ern a ! era 
un potentat y que s i no pagaba may 
cap g asto , m és era  degut a  la  sena 
exentrisitat que a  una tacañ ería  en 
la  que, per a tra  banda, ningú pen­
sa b a  en que poguera existir.

¡U n home tacaño n o  va a is  pues­
to s  ahon an ab a  e l señor Bernat! 

U na s e r ta  volta , u na estrela  de
 un cab aret, creguent lo  que de

dec p osar tt Tes parau - aqucll señ o r es día, p cn sá  que
le s  que en ra le n u á  co - aquel ie ra  un bon partit pera tráu-

r e l ie ls u c  que pera viure e lla  ne- 
sesitab a .

Y  escom ensá a ferli la  rosca.
E ll se  feu el desm cnchat, pen­

san t trau re  rasqu it d ‘ aquella tá- 
sita  i'is in u asió  de la  cab aretista , 
h a sta , que per fi ca igu é.. .o feu 
com si se deixara caure.

Y  la  ca b a re tis ta  s 'e le m p o r tá a  
uu ch alet que p era  e sto s  ca so s 
tenia alq u ü at en I* Avenida del 
Port.

Y  alll, en cl chalet, soparen y p a­
saren  la  nit, en g ran  sati^facsió  
dcl señ o r B ern at y no m enos gran 
esp eransa de la  estre la .

H asta que s e  feu de día. E n to n ­
ses , el señ o r B ern at, deixá un so ­
bre dam unt de la  m esita de noche, 
dientli a la  cabareti.sta:

—Tin, pera q a ' et fases im trache. 
E l sobre abu ltaba ta l cual, y la  

'̂ .‘itre la  com prengué per cl volum en 
qu Cl seño/ B ern at.e ra  un señor 
verdadcram cut espléndit.

Cuant se quedá a.^ó .-s y obrigué 
cl so b re , Císigué a  tcrra víctim a de 
un a tac  nerviós. ¡E l sobré  con ­
tenía una pácbina de una revista  
<ie modes)

qué

Sevilláns.
—¿Y en Palma?
— E n  Palm a... g ran e- 

rers; perqae to tes  Ies 
grau cres son de palm a.

— ¿Qdín r ía  es el més 
bonico?

— B lr iu -rc s .
Saeta  (C arcaixent)

—¿Qué faríes tú pera 
o b rir  una porta sinse 
clau?

— D eixarla eutorná.
Benjamin López

J.íV **.'-!.'»

—ün  lladre entrá an it en a a  
casa.

—,,T $' ha  endut m oltl 
—Poc. ¡Me deixá la  sogra)

Chica ben educá
La señ o ra  Pepa estab a  que se 

desfea. La brom era I* ix ía  h asta  
per els  u lls.

¿C uán se 'n  aniría aqu ell dem on­
tre de borinotí 

B l  dem ontre de borin ot era el 
novio de la  seu a fiila , que habia 
pres asiento  a ! co sta t d ' e lla  y  allí 
e s ta b a  p asan t les hores m ortes...

E n f i ,  a rr ib á  la  d* an arsen  ell. 
Y  s ‘ a lsá . Y  salu d á fent un bona  
nit molt cariñ ó s que fon  co n te^ at 
per la  fu tu ra  sc g ra  en un gruñit 
de g o s  ch ato ...

Y es quedaren m are y illa  a só ­
les.

— ¿Te pareix  be lo  que h as fet? 
—¿Qué he fet y o , mare?
— ¡D onarli ua b e s a  eixe baldra- 

g a! ¡N o bu ceguesl 
— ¡S i no ho neguet 
— ¿Y tens la  p o ca  vergoña de 

co n fesare?
— ¡S i ho he fet p er bona criansa! 

¿Vosté iio  diu que hiá que co rres- 
pondre en fine^ia a les fineses?

— Sf, señ o ra . ¿Y qué?
— Pos que yo li he corresp o st a l 

bes q u ' ell m‘ había  donat aban s.

iPobrel
E n  un despaig treballen el con ­

table y dos dependents, to ts  ells 
cbóvens, e l contable , qu* es el més 
vell, té uns trenta sin c añ s.

Un día estaben  to ts tres treb a- 
lián t, p ero el co n tab le , que estaba 
fent una sum a, la  fea en veu prou 
a lta  ¡pera qu* els  dos dependents 
no pogueren treb a lla r per la  mos 
lestia  d* aquell ro n cach e. Y  els do- 
es posaren  en e ls  b ra so s  plegats 
sobre la  tau la  m irant al contable, 
e l cual seguía im pávit la  seua 
faena.

— T res y tres  s is , y set tretse y 
s is  déneu, y  cuatre v intitres y tres 
v intisis y en porte dos.

Y  al mom ent digué un deis de­
pendents en tó  com pasíu;

—..En p o rta  dos?... ¡P o b re l

Malallengua
M alallengua  li díen de m al nom 

a un am ic nostre, y to t perque par­
lab a  poc, pero cuan p arlab a  era 
una puñalá que feria  a ú o a  atre, 
si n o  a  to ta  una com unitat.

Y  pot s e r  que aigunes vegaes 
tinguera raó .

L ' átre d ia  m ateix li pregunta­
b a  ú; ^

— ¿Per qué a is  chovcns els ag ra­
den m és les dóues ch arrao res  que 
les  a tre s?

Só ls
camL

— Señor, volguera casarm e nn 
sa Hila.

—Esta no es m a filia , as ma au -  
11er, [SO atrevido/

A lo queresponguéi/a/aZ/íDMa:
- P e r o  ¿quines so n  Ies atres?
Un atra  vegá anaren  a  eonvi- 

darlo  a una boda.
— Bs ca sa  M aría el dilluns, sinse 

falta.
C ontestasIo  de M alallengua:
—¡A ixó de sinse faltal...
B n  un a tra  ocasió  se  p arlab a  del ¡nna-

casam ent d ‘ una chica, y una de -  
les com entaristes diu:

—¿Conque s* ha casat? ¿Y quina 
vida fa  ara?

M alallengua  a l can te:
La m ateixa  d ' avans pero en un 

m arit més.
P er  a  final dirém esta .
A naba un día pasechant per la  

Pech ira, cnan  se H a co stá  un pobre 
dem anant caritat:

— ¡U na ca r ita t p er 1* am or de 
Deul ¡S o c  a só les  en el m ón, sinse 
ningú de fam ilia!

Y  respongué seguint avant y 
ca s i indignat;

—¿Y en cara  es queixa?

—Si, els  preus son  m olt eleváis, aixina es que no m és com pre  
bou  c a fé  que cuan es p a  a i  asólas.

que li han ix it llad res al

D e La Vanguardia, de B arse-
na:
« E scr ito r  se o frece p ara  n ove­

las , c a n t a b l e s  para  zarzuelas, 
arreglo  de trad u ccion es, etc.

¡A quin esta t ham  a rrib a t,S eñ o r 
de to t lo  mónl

D e la  m ateixa prosedensla:
«Señorita partidaria atletism o, 

gim nasia y  vegetarism o, d esea  co­
nocer joven p ara  entrenam iento.»

Be; que s* en p ase  per el porche.

Un atrevit
E n am o rat d e  C arm eleta aná 

P eret a dem anarla a so n  p are .
Debém d‘ a tv eríir  que P eret es 

un fresca le s  que ni e ls  esquiinals 
se poden igu alar en ell.

— .. y vine, form alm ent, a  dem a- 
n arli la  m a de sa  fiila. 

-/ F o rm alm en t?
-F o rm a lm e n t.
— ¿Y té vosté 1' atrevim cnt de 

dem arárm ela?
— :A no ser  que me la  vullga 

deíKar per una tem poraeta... 
fí  fé fí m fk

D E PA ELLA
De un diari de S arag o sa :
«N ina K o cb ita , la  m orena so ­

viética...»
S ie s t e e s t i l  s* esten , ya estém 

llechint en les rev istes deis d iaris:
«Visent B ro seta , 1* a cto r del pe- 

luquín..>
O be:
«Pepe A lba, c l m oreno pinture­

ro ...»
Y  a tre s  co ses per 1* estil.

En el C airo  ha segut chusgat un 
g ach o lis que sel acu sa d* haberse 
ca sa t ¡s ixa n ta  vegaes en quinse 
añsl

R esulta, pues, que s* h a  ca sa t 
cuatre vegaes ai añ , o  s ig a  uua 
vegá cada trim estre.

E ix e  si que pot dir que procura­
b a  p a sa r  una eterna luna de miel.

Li afanem  a  un sem anari b a rsc - 
lo n ílo  siguient, que co n fesa  babe­
ro  afanar d* un d iari de T a rra ­
gona:

«E ntre la s  estaciou es de Ampo- 
IJa-Pcrelló  y Am posta fuédetenido 
el sábad o  últim o en el tren E u lo ­
gio Ruiam é Parduso, que durante 
cl trayecto  que media entre dichas 
estaciou es había  com etido una e s ­
tafa y un robo .»

S i arriba  a  a n a r nn poc més cap 
a llá , es elJ el que s ‘ en dú el tren 
a  conte de durio el tren  a  ell.

De la  m ateixa font qu* cl a n te ­
rio r (vostés dispensen, ¿ehi;

D ‘ E l Dia G ráfico, de díes p a­
sáis:

• A las nueve de la  m añana, Ca- 
sagrande tom ó una can oa  au to­
m óvil en el muelle del aeródrom o, 
para  ir  en bu»ca del ap arato , que 
esta b a  anclado en cl m ar, a  unos 
dos m etros  de distancia.»

¿Cuán tard aría  la  can oa en a r r i­
bar?

K X  hl «

D E PER O L
L* am ericaná del día:
«E n  W éshington un policía que 

prestaba servicio de vigilancia 
frente a  la  M aison B lan ch e ha 
realizado, en cum plim iento de su 
deber, una gestión  que es  ob jeto  
de tod os lo s  com entarios. Había 
sentada en un banco del jard ín  de 
Fran klin  una lind a y joven  am eri-

ean ita , coya falda co rta  dejaba la s  
rodillas al descubierto. Estim ando 
que resu ltab a  la  exhibición exage­
rad a, rogó a  o tra  señ o ra  que advir­
tiese a  la  prim era la  conveniencia 
de cubrirse la s  rod illas.

E l  p o licía  procedía, pues, c o k  
tacto  y  delicadeza; p e ro  quedó 
m a! recom pensado, pnes la  se ­
gunda m u jer, en vez de atenderle, 
se unió  a  la  prim era para cr iticar­
lo  y para  ro g arle  que se ocupase 
de su s propios asu n to s. D espués 
el policía fué sencillam ente censu­
rad o  por sus je fes .

Sin  em bargo, com o incídentca 
de e sa  índole perjudican al presti­
g io  de la  policía, y  com o e s  in d is­
pensable que los agentes sepoa 
a  qué a ten erse  en ca so s sem ejan­
tes, el com isario  h a  decidido que 
en io  sucesivo los agentes só lo  
deben in terven ir en el m omento 
en que « la  parte de rodillas al d es­
cubierto  se a  de ta l índole que 
pueda provocarescándaío  público,
pero no antes».

P era  concretar m és la  co sa  y  a n  
p ro v o car confíictcs, d ebiad e señ a­
la rse  u na e sc a la  per sentíractros 
qu* estiguera en  re ia sió  a  la  ta lla  
de la  dóna.

E i m unisipi de Londres ha pro- 
h íbit qnc s e  puguen dedicar a  la  
enseñansa les m estres que h a ch e a  
conlragut m atrim oni.

La veritat, no li veem. la  p aa ta - 
Tant mes cuan una m estra casá  
pot enseñar més que una fa d rín a , 
entre a tres raó n s perque, si es 
m are, sap  el cariñ o  en que dea de 
ser Iratá la menudalla.

P are ix , per lo  que llechim en u na 
revista de m odes, que la  del moño 
liaré en Ies dones va a tornar a po­
sarse de m oda.

P e r lo  proHte y a  se fan c ls  pen- 
tin ats de m anera qne, v is is  per 
dav„i t donen Ja scn se s ió  d‘ un 
cab ell liare com  un día sinse pa.

Vamos, lindes señoretes: ¿no 
T0 « píireix que a ix ó  de fcrv o s 
cre ix e r ei m oño, después d* babér- 
se ltd lla t son  ganeú d ep én d revos 
el peí?

— Ara s e  p o sa  a  p loure. ¡Qué 
bon  a sert b e  tingut e a  en fardar el 
para ig ü es qu- h e com prat, sino, se  
baña, segur!

m apa mundi? ¡De quin-  Un 
tam añ!

Tamañ natural.

— Volguera fe r  una fotografía  
d e vosté.

E l poeta. —¿Qaé vosté m e coneix  
a  mi';

—TJo p ero  ser ia  un exelent 
asunsi p era  la  meua medisina 
conJTa la  calvisie.

t *. ST  -  
—Diuen que la  fam  

ag asa  1‘ in cben i. S i 
aixó  to ra  veritat ya  
tindria y o  fets  m és in­
venís que Edison.

—¿: on m olí ^ran la tormenta 
d' air)

No m e don: con íe; estiguí 
p arlan t en ma muller tot e l rato.

-  La cara s i  que la  tens neta, 
p ero  les  mans les  tens m olt brutes.

—E s que m e s* han em brutat a l  
¡lavarm e ia  cara.

—Vosté p a r e ix  an a cbica iníeli- 
cbent. ¿Vol ca sa rse  en mil 

—N o; soc m es iatelicben t de 
q a e  vosté s e  figura.

lo

— * 7  món crearía  que la  m uller de Batiste té y a  50 añs. 
M írela, p a re ix  tan chove com la  polieta eixa en qui está parlant.

-  E ixa “Pollera», com vosté din, es  m a muller y a ir  va cum­
p lir  62 añs

I  , ' l
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¿A V O R E ?

-  ¿Cüánts añs té vosté? 
—Seteata.

— Y ao  té vergoña si- —Si, señor, si; es la 
gaent taa vell, de fartar prim er vegá ea  ma vida.
galliaes? —Li sap m al ¿veritat?

— Un borne cbove no den de 
pendre dinés snplicaníles.

- Es gve caaa  els be p res sinse 
stiplicarlos m' baa  tanmrt en le  
m i e l o .

Por el tele y por la radio
{Servisio espesial y  antiespasmó 

dico de LA CHALA)
¡PROTIESTOl 

Ya m‘ ha anterao, ya, dc lo que 
hqn dicho de mí en el número pa­
sao de LA CHALA.

E s  desir, ¿qne suponen que m' he 
morido dc lam? ¿Y se quedan tan 
líaseos? ¿Y no lis rosega el cora- 
aón el cuquito d ela  consicnsia?¿Y 
n o  se harán adelante un día y me 
enviarán encara que no más seyan 
mJ! u dos mil duros a boena coen­
ta  de lo que mc deben'...

iPensar que yo estaba borracho! 
¿Por quién m‘ han tomado a mí7 

[Ostedes no me conosenl 
Beodo... puede que lo cstea un 

é fa  sí y un afrc también, pero ¿bo­
rracho?

¡Bahl Os despresio... a la  par que 
protiesto.

[Ahí y pagatmc, si no, vos puer­
to  a lo s trcbunalcs... del Aigua,

Y  conste, qne si no kilografié la 
semana pasada, foé porque no me 
quisieron fiar en kildgrafos.

Conque [buena honra llevaremos 
a Galisia!

S i ahora poedo serviros, es por­
que Romanones me ha fhecho nn 
antisipo al 00 por siento d ' in­
terés.

¡Sesenta por sienfol... Lo siento, 
pero em pense que se queda sinse 
ver una peseta.

Kakaa  
N OEVO CAÑON

La casa Krupp d‘ Alimaña ha 
inventao un noevo cañón... de tiro 
pa las chimeneas, que va a armar 
una revolusión cn c ia rte  culinario 
p o r lo  apresa q u e s ' ansenderáe] 
foego.

Kakaa 
NOEVO PREYOLICO

S ' ha pnblicao un noevo preyóli­
co que s ' antetula La Cota de Le­
che, defensor de las amas de cría.

S '  asegura que La Gota de Leche 
será muy nutritiva, intelectualmen- 
te jarrando.

Kakaa
NOEVA ORGANISASION 

Párese que Alimaña va a donar 
una noeva organisasión a su ejér- 
sito.

Según los proyectos en embrión 
(¡han visto que paraulcja? ¡En em­
brión! ¡Y encara no mc pagais, 
asesinosl)los proyectos son estos: 

Pa el manejo de las bombas de 
mano, serán llamados lo s bombe­
ros.

Pa cl de lo s torpedos, se llam ará 
a lo s torpes.

Los busos, s* encarregarán de 
lo s obuses.

Los mausers, los dispararán los 
mauseros dc los ajuntamientos.

Y etc., etc.
No cale desir qu' es un paso 

más en la perfecsión del mundo.
Kakan

C O N S U L T O R I  C H A L E R O

\Ya bu ereel f e r o  p a ­
ses en moa lloe. S i desde 
fa  cnarant añs esHc aeos- 
tam et a rabar raques y  
machos, y  ea este poblé  
a o  hiaa més qne galliaes, 
¿qué faria  vosté?

¿Qué desicha vosté saber?
¿Quí 8oe yo7

E. Miguel (Rusafa)
Bnviémos la  seua partida de nai- 

xemeut y li.contesfarém .

Volguera saber per qué ee li 
fan series taques aínrieu ma­
rit en la roba interior y en 
qué ee II aniríen tais taques.

Una novensana (Benetúser)
¿Qu' el seu marit no se llava? 

• ¿Y voslé no sap llavar? ¡E stos no- 
vensénsl...

¿ P e r  qué la calle de las Ave­
llanas tiene ese nombre?

Benjamín López (Madrid)
Vivía en este carrer nna señora 

hermosísima, emparentá en la no­
ble familia de Llana, molt estimé 
en Valensia. A la tal señora, cada 
vegá que sé asomaba al baleó o 
ix ía a l carrer, la saludaben els 
veíns com els gladiadors románs 
al César, dientli:

—¡Ave, Llana)
Y  tant, y per tants se va repetir 

asó, qne acabá el poblé per conéi- 
ver cl carrer per el nom de les 
Avé Llanes, paraules que la Igno- 
ransia después les va chuntar for­
mant el nom que huí té.

Tinc entés que vostés saben 
totes Ies coses d' este món, 
y part de j'a tre . ¿ P e r  qué 
en Orlóla hi ha tantde fra re ?

A. M M. (Elche)
Perque hi haurá molta maldat. 

Y, naturalment: a machor enfermc- 
tats, machor número de meches 
pera curarles.

¿P e rq u é  en Valensia notanim 
el Gran Metro Igual qu* está 
en Barselona?

/o sé  Beneyto (Cabañal)
No el tenim y es molt difisil, si 

no imposible, qu‘ cl tingam. ¿No 
sap vosté qu‘ el sotasol (subsuelo) 
de Valensia está torm at per una 
ret d' asequies, casi a ras de ierra, 
que dificulta les operasións subte- 
rránies? Bn cuansevol puesto que' 
vosté cale, ais quinse metros, tot 
lo més, frobará aigua; y sí desvía 
eixa aigua y seguix calant. ais deu 
e  quinse m etros més, trobará un 
atra  aigua. E n  estes condisíóns, 
pues, les obres de construcsió y 
de consolidasió se faríen tan dífi- 
cnitosesque un metro pera mos­
atros equivaldría a un kilómetro 
barseloni.

¿Quí es el home resident an 
Valensia més fatuo, faehen- 
dós, rídicul y poregós?

Dandy (Barselona)
En LA CHALA 1' h a n  nomenat 

B oltes vegaes. Ara no ho (em per 
lo que vosté se pot pensar; pero 
Ilixca, Ilizca  distints números de 
nostre periódic que vosté acabará 
per trobarlo y saber quí es.

¿P e r  qué cuan un home li par­
la a una dóna y esta II diu 
que no, diuen que li ha do­
nat carabasa?

M. López Bravo
H abía serta vegá en 1' horta de 

Valensia un llauraor que volia ca­
sarse en una llauraora de la que 
se contaben coses que... val més 
callarles. E lla  no podía tragarlo a

ell; pero ell tot era rondarla y fer­
li serenates, hasta que una nit, en 
qu' ell li estaba cantant els seus 
amors a la tal llauraoreta, ésta, 
enfadé perque la  música no li dei­
xaba pegar un ull, s ' a lsá , aná a 
la  finestra, y agafant lo primer 
que li vingué a la má. qne era nna 
carabasa posá a secar allf, com 
es costura en 1' horta, li la  (irá al 
canfor, en tan bon asert que li la  
esclafá en la testerola.

Entonses, despítat el llauraor, 
y recordant tot lo que de la llau« 
raora es dfa, canté lo  siguient: 

C arabasa m' han donat 
y me s ' ha tornat meló.
¡Més m'estime carabasa 
que casarme en nn melól 
Y  d‘ ahí prengué oriche la  ex- 

presió que mos ocnpa.

¿Pe rqué  no ss  pot vore l'a ire?
/. C  (La Troya d* Alchemesi)
Perque es un cós molt tenue, 

molt sutil, molt vaporós. S i el po- 
guerem vore... ¡no el voríem lSerfa 
com si mos posaren una llosa  da­
munt deis ulls.

¿P e r  qué té la Naeia empeño 
en m atarse?

M. D.
A ixó es segóns com Ii pega «I 

vi. ¡No hi ha que ferli casi

¿S e  pot saber el nom del in­
ventor deles serrapolleres?

Joaquin Segara (E kbé)
S i, señor: Chochim Serra Poli. 

Y  el invent prengué el nom deis 
apellidos del inventor.

—Yo volia p ar lar li a Mersedes, 
pero  DO m‘ ba deixat acabaf.

— ¿T‘ ha recbasat!
■~Ho; m' ha dit qae  s i apenes 

ke  aberí la boca.

Trenca tótines
Fruta
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ÉL SABIO CARABASA

Solusió ai del número pasat: 
C O L L A R  
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Saldo de chistes
De ia guerra europea.
Una parella de soldats fransesos 

en dscuberta, senten ruido.
—¿Qué será, tú?
— ¡Eis alemansl
—¿C om bo saps?
- S e n e  ruido de cascos...

.En campaña.
B l teniente.—Sargento, escsiltx- 

ea uns cuants homens pera apas­
tarlos en derredor de la posisió.

Sargento .—No pac mi teniente.
Teniente.—¿Está voaté malalt?
S a rg en to .-N o , señor; pero ma 

agüela me digué que porfiara, pe­
ro que no apostara.

—Señor profesor, ¿que s 'b a  fet 
Tomás Garrido, el qn' estudiaba 
en compañía nostra 1' añ pasat?— 
preguntá 1‘ estudiant al catedrétic 
de química, en el laboratori.

—¡Ahí ¿Garrido?... ¡Pobrel S r a  
molt distragut, ¿sap'r Estaba fent 
uns ensayos de explosius .. ¿Ven 
aquella taca que hiá en el techo?

- S í .
—¡Pues es elll

Beajamin López 
(Madrid)
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Este número ha se­
gut revisat per la 
previa sensura gu- 
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V IA S  U RIN A RIA S 
I M P U R E Z A S  D E  LA S A N G R E  

D E B IL ID A D  N E R V IO S A
B a s íf l  d e  s u f r i r  In ú tilm en te  d c  d ic h a s  e n fe rm e d a d e s  

e r a d a s  a l  m a r a v i l lo s o  d e s cu b r im ie n to  de lo s  -

i U I l  «El Di.
I i r í n a p í ? ! ^ *  B le n o r r a e la  (gortinaini, «t

V  l a O  U l  l l i a i  l a o .  >UJ omlMtítiontí, u rc t r it is ,  p P O S -
• atiiis . o rq u it is ,  c is t it is , e » '®  m lt ita r ,  eu., lUi tuntee. y v u lv iit s  

- v a ^ in lH ^ r in e tr f l is ,  u re trH is .  c is t it is , a n e x it ls , f lu jo s , eu.. eé i» 
•uitf. per crtntcjs y  retelies «ae uin. ee ciran preelD y rtilkilnenle co« Im Cs-

In iit». ■ .•  d c l D r . S o iv r C . ' lM  eeler»cs se cof»« peí Ji JOlM. sin injrewioM»
IT L  V .  " " " . « ' 'e ™ *  '  « «  I* presencii tel aíPice. y n ilí. u  t a í e i ,K  w  «firersKUd. 5 50  c d ia

i m p u r e z a s  d c  l a  s a n a r e *  e cz em a s , h e rp e s , ú lc e ra »
.  <7 .  v a r jc o s o s  lllans te lispiernísi e ru p c io n e s  es-e r o iB lo s a s .  e r ite m a s . a cn C . u r t ic a r ia ,  eie.. « le ra rtíte í «»« líeii» f t t  c m i hoaires. hüm o inleccipMs 

•« II «nen  p»r crpnlMj y reteMet «m jein, h  ctriji pninl» y ritiuloasle cte los P i ld o r a s  d e p u ra t iv a s  dcl 
ü r .  S o lv r d ,  «H s»Bli R t«cK ÍM  teperiliii iteel y perlítu («r«ge «cliiig ríjeiiefiiido Ig sa«(rg. Iirene .in  gnoenii» 
iMte I »  »Mr;ia9 tel iir{««ig,ge y loBeilia la uliitf. rcMl.ieate ea bre>e lieeps Iteis l «  olcgrag, llaggg, granes lerúsalte 

"  i** <«' calillo, inflaaacienes ta geoeril. «c.. ««tdante la piel llopia y retcKrida al cihetla
iNliAne 1 M dejéolo t n  t i  «rsaiiisao badlH ó6\ V en ta : 5 "S0  p ta s . fra s c o .
D c b í i í d i ^ d  n ^ r V Í n Q ; i *  Ir a p o fe n d a  dalia tenger p o Ju c io n e »  n o c lu r tia s ,

i  n t r v i u o d .  e s p e rm a ro r re a . ipimidai aenÍMleg). C a n s a n c io  m en ta l,
f  ^ 1  m e m o r ia , d o lo r  d c  c a b e z a , v é r t ig o s , d e b ilid a d  m u s c u la r ,  ta t ie a  c o rp o ra l
te m b lo re s , p a lp ita c io n e s , t ra s to rn o s  n e rv io s o s  de  la  m u je r y ladae tas taaillesijciaaM de ta N eu ­
r a s te n ia  o tielaaseot». «ertlM», f t r  creoicas j  rebelteron seas, w  caria prsoio r rtdicalietaia coa lu  O rs f f c a s  
p o te n c ia le s  det D r .  S o iv r é .  Mtg «w lo rardkaiieaH tea ge aiiacnie e»nciii tel cerebro, oedala y i.do al li». 
leai ■errlo». Inflcadu especialaeoli a In  agoiadn eo la iatemaO. po/ toda claw de eicesas i>i»i«g sia tio»). pera rec.- 
perar laiegraaeiM ladas sos laoclasn y coasenij basta la eilreaa rei'ez, tío •■aleen/ el arctaigag. «I rizo/ seiaii 
srtflo te la edad. V e n ta : S 'SO  p ta s  fra s c o .

* í£ n n  UClüSlVík H f jO  D C  JO S É  V ID A L  V  R I B A S .  9 . C.-«o»ctda, 21-Barcclona 
teola co las priocipales largaciu te Espada. Eoriasal r Osteicas
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Un teiégrama de 
Chorrisples

P or el ordinario de Dema&iado- 
rroyos hemos rebudo el segñente 
teiégrama de noestro tremebundo 
vate el señor Serafín SeboUino 
Chorrisples.

«Chorrisples a Redacsión CHA­
L A .—V alensia.—Desesperao del 
todo. Caralam pia sin  aparesér.N i 
en tabernas ni en trulls saben n a­
da d‘ ella. ¿Qué hago? ¿Me pego 
un tiro? Enviatme fondos, qu' es­
toy arruche.—Ciorriíp/es.»

M osotros, porm oesira banda, li 
hamos andilgao elsiguieiite cable­
grama que se lo mandamos con un 
propio:

«CHALA a Chorrisples.—Lngar 
de la catástrofe.—Rebudo telégra- 
ma. Consultarem os Nasia que ig­
nora encara la tremenda pérdida 
Capalampia. Si tu salvasión está 
en los fondos qu' esperas te remi­
tamos, pégate un tiro. ¡Acuérdate 
de Kakau, qu' encara no ha co- 
braol Si no tienes ánimo, espera 
resolusión N a sia .-  CHALA.»

No sabemos si Chorrisples hau­
rá resibido u no este telégramá. En 
todo caso , no creemos que atiente 
contra su vida, pero por lo que 
poeda ser leyemos todos los días 
la crónica de los susesos de La 
Correspottdensia.

Y a feneremos en coente a noes- 
tros lectores dc lo que suseda.

Ara vamos a consultarle a la 
N asia... ¡y quiera Dios que no se 
sienta mulal

Ayuntamiento de Madrid




